
RODNEY ARISMENDI: __

tROOS DE FORJAS » FMTO0 DOO DE ÉM CSEtelAS DE I9HS3
Abrió el neto el compañero Alberto Suárcz, Secretario d c I 

Partido, y de inmediato ocupó la tribuna en camarada Rodnty 
A¡ '■• ihi-ncU ,'Vimc" S;cr<t.'r<> d-1 Partido.
• BAJO El. SIGNO EfTT.LAR RE LA

REVOLUCION DE OCTUBRE
Realizamos este acto —exprc-..»— con la presencia fraterna do 

la delegación soviética bajo el signo estelar tic la gran revolu- 
cún de Octubre. Hace medio Hglo los militantes revolucionarlos, 
ul frente del pueblo ruso, emprendieron el a.-nlto al poder. Se inl- 
t i'i un viraje ladical en la hi>torta de la humanidad. L>s disparos 
del crucero “Aurora” anunciaban al inundo este acontecimiento, 
de algniílCJíton hlsiór.co-universal Ir.comparable.

Su trascendencia deriva, en primer lugar» de las portentosas 
x culi/aciones económlcoAocialc;» de la URSS, que habiendo parti­
do de las bases más interiores del desarrollo social, cercada lue­
go por el Imperial! xno y la Intervención extranjera, pone p’óa 
hoy a la construcción del comunismo, conquista las cumbres de 
la ciencia y la técnica y planta la enseña de la hoz y el marti­
llo en la Luna y en Venir..

En el plano internacional, como previera Lenin, la revolu­
ción aparejó inmensas mutaciones revolucionarias en toda la tie­
rra; revoluciones ¿cc alistas y naclonal-li cradoras, extend das a 
g.v.n paite del mundo. La revolución de octubre comugró el 
triunfo Ideológico de la concepción marxteta-Ieninistíi, que hoy

es ideología dominante, que gula al construc­
tor, al sabio ,pl combatiente de las selvas del 
Vietnam, al luchador latinoamericano. Esta 
ideología es triunfadora en todo» los campos.

II. TRIUNFO DEL 
PARTIDO DE LENIN

Todo prueba hoy la gloria del gran Octubre. 
Ex el triunfo Inmenso, del partido de Lenin, 
c.uc condujo a la victoria a la rcvoluJon socia­
lista y ,'l nacimiento de la Unión Soviética, 
que so ha convertido en punto d<* definición v 
« n piedra de toque para las revolucionarlos del 
mundo entero. Las proeza': del piteb’v sové-ti- 
co, las transformaciones del mundo, todo can­
il '.a gloria del gran Octubre. Varias décadas 
después bien podía decir Le Duan, Secretario 
General del Partido de los Trabajadores de Vlet 
num en la tribuna del XXIII Congreso del PC 
US, que para los vietnamitas. la URSS ¡ una 
segunda patria, y que había una g»fa de Mn- 
gre soviética en cada conquista vietnamita Y 
Fidel Castro expresó que la rovolu.y'n cubana 
s? produjo .porque hubo una revolución rus* 
< i 1017. Y si. en el doble aniversaria quo esta 
nuche festejamos, hay un partido Comunista 
uruguayo que avanza con conlianza sn el por­
venir, esforzándose por asimilar el marxis.no- 
leninismo, es porque al resplandor del gran 
• k* ubre, hace 47 oños, un grupo de militantes 
oyó ¡a palabra d<¡ Lenin, para dar a la cíate 
obrera del Uruguay su vanguardia organizada, 
?u Partido rrnrxista-leninista apto para todas 
las condiciones de la lucha.

La Revolución Rusa, el más grande milagro, 
cambió radicalmente el curso de la n'sloria 
humana. Arismendi Ilustra esta afirmación ha* 
riendo un bosquejo a vuelo de pájaro d ■! Uji-ir 
so de ios distintas formaciones cconómico-so- 
sudes, desde la «poca del comunismo primitivo 

y todas las formas de la sociedad de clases, l a 
obra del proletariado contemporáneo, decían 
Marx, Engels y Lenin» es concluir con la pre­
historia social de la humanidad. E*i tarea de 
avanzada, única, que eclipsa la hazaña de '-os 
titanes, del Prometeo conquistador del fuego 
con el que Marx comparaba ya a los comune­
ros que subían al asalto del cielo, fué la proe­
za Inmortal del genio de Lenin, dal Partido x 
quo él forjó.

En su teoría universal de la revoluc'ón soda 
Iteta, Lenin demostró la unidad y la confluen­
cia de b revolución socialista, de las guairas 
liberadoras contra o] colonialismo, de las lu­
chas democráticas, y q te la vanguardia de es­
tas luchas, es el proletariado y la revolución 
socialista. La revolución rusa confirmó los 
aportes geniales de Lenin sobre la teoría del 
Estado, sobre au concepción de Partido, sobre 
la posibilidad del triunfo del social'amc. en un 
Sais aislado- Fué el triunfo del marxismo so­

re todas las teorías que le disputaban la su­
premacía; el sociaidemocratismo, el trotzkwmo, 
el anarquismo, las concepciones burguesas na- 
dnnallsta.s.

Lenin podía decir, en el H Congreso de la 
Interrvicionai Comunista que él fundara, que 
¡a revolución de Octubre era el punto de 
convergencia, nodal, de todas las revoluciones 
del mundo: por su ejemplo y por su ayuda al 
movimiento revolucionarlo.

• LA REVOLUCION T LA PAZ

La revolución rusa, era la sexta parte del 
mundo rodeada por eí capitalismo. ¿Qué ha­
cer? Lenin acompañó su concepción de la re­
volución Internacional con la formulación de 
una política exterior del estado soviético cuya 
Piedra angular «a la coexistencia cutíílca en­

tre los distintos regímenes sociales, como for­
ma particular de la lucha de clases en las re­
laciones internacionales.

En ostog BO años la URSS, con la bandera 
del Internacionalismo en sus manos, ha ayu­
dado a la revolución china, a lodos los pueblos 
quo bregan por su emancipación, siendo al mis­
mo tiempo la abanderada de la paz mundial 
A veces estas tareas se plantean como opues­
tas. Pero en realidad, las guerras de liberación 
son sagradas; y en las relaciones entre los es­
tados. la alternativa es clara: o coexistencia 
pacifica o guerra nuclear. Los ejércitos triun­
fadores que llofuron a Berlín o que hicieron 
♦rizas al ejército Japonés en Manchnrrla» tia- 
jeron la paz al mundo. Alguien, en reciente 
reunión internacional, no quiso admitir que 
en un documento so dijera que los pu< blo¿ de 
América luchan por la dernoenacta, la libera­
ción nacional; el socialismo y la paz: alega quu 
SI luchaban por la revolución, no podían bre­
gar por la paz. Pero el vietnamita que desdo 
hace tres décadas está con el arma al brazo, 
está dando su contribución, a la paz, lo mismo 
quo el ciudadano norteamericano que hoy po­
ne cerco al Pentágono.

• TRES GRANDES TAREAS

®i XVIII y XIX Congresos do nuestro 
Partido, dijimos que en e«te aiglo la humani- 

flJr"nt,a ^e3 Brandes tareas: 1) constiuc- 
ción del socialismo y de] comunismo, ingreso 
de nuevos países al sistema socialista y pasa­
je* do países coloniales al socialismo; 2) la Uqui 
dación del colonialismo; 3) el mantenimiento 
de la paz mundial. Es éste un enfoque d&ám) 
eo. Excluye el status quo y el quietismo. No 
puede caber unn idea idílica de la coexisten­
cia. Se con luga con la lucha de los tros gran­
aos movimientos de nuestro tiempo: ta revtr 
iución socialista, la revolución nacional-libera­
dora, el movimiento obrero Internacional, Por 
cierto que nadie puede asegurarlo al imperia­
lismo un certificado de buena calud, ni hacer 
cesar la lucha de clases del proletariado con­
tra la burguesía. Y a la violencia reaccionaria, 
al imperialismo —con sus bombas de napalm, 
con sus agresiones como en Vietnam o en San­
to Domingo, con sus gorilas, ios pueblo» tie­
nen pleno derecho a replicar con la violencia 
revolucionarla. No es nuestro propósito petrifi 
car ín actual geografía política. Las guerras co 
loníalcs no son solo posibles, sino nevitabiea. 
La paz mundial es un objetivo permane’ite. 
pero solo un pacifista dulzón puede pvnsor que 
ella tiene por precio la congelación de la Insur 
gcncLa nacional, o limar las aristas de la lucha 
de clases. Es absurda la contraposición entre la 
paz y el estallido revolucionarlo, la eclosión 
do las tuerzas nacionales. Es natural oue 
Brcahnev proclamara quo la coexistencia esté 
mur lejos de significa* marcar al paso • Wo

■nínistn sobre las guerrea 
j«iá siempre, así .romo el

agresores. La le -,is
justas e injustas ae .
apoyo a lo» que iu< tan. Lx> prueban el apoyo 

i. vn toda la med dn enirrestrlcto a Vletra
que éste lo solicite. / el apoyo a Cube. El in­
ternacionalismo es » encía del marxismo-leni­
nismo, dice Arísmen i, quien sobre este punto 
entra en polémica e n las afirmacione de un 
redactor de la revista Rampirts (antes ti» N 
week y de Times] soére la actitud soviética, la 
OLAS, etc. En esencia —concluye— este señor 
pretende confundir 1] justa ayuda a los pue­
blos que luchan, coi la sustitución de es’os 
pueblas y la exportarán de la revolución. Este 
señor pretende oponte cutre si las tres gran­
de® corriente-, d<- M hrterb- • 
do cuya unidad depeide la derrota de la ace­
itón y del lmperia|^s(no. los ritmos de k ti-in* 
formación mundial. Claro está que <1 el Impe­
rialismo desata la guerra strá barrido do la 
faz de la tierra, pero no deseamos p.-«(ar el tri­
buto de una teicera cnuflngrsción mundial 
La revolución mundial no se opone a la »J,,ha 
por la paz, ciño que es avanzada Je la ¡urin 
por la paz.

• AMERICA t ATINA EN LA ARENA 
DF. LA REVOLUCION MINUIt».

Ajlimendi dydu/i r» flrtW-V1*'*
-■ QUO América ■ ■ n ¡a
, ycvolu<.,|pnana‘ con Cub> — l» primé’' revo11!-
*fc!ón socialista en ei cun11njntv—en।;<♦ t>cza..ao

La tra^cet d; n< Lt de nueslrál“taveá¡í 
cMrTfia en que el coui nv tr vs h* principa' 
de sustentación del Imperialismo norteameri­
cano. Nuestra rcy<?lqc<ón tendrá UR raí-fotet 

fesñ lucha s? entrone» en el ¿r»n ca- 
mlnoJe Octubre. LaJuvha jurúJuia- JÍ11..
tiré un fliwét tálto IhuÍP yhb— ~ 
tuoaa' ¥ «íngrlwnUv uja ..vía, será 
Via BfBiydíi- Niíe itrñ devolución tiene T té"! irá 

’¿us mártires. Como 1« tuvo la revolución ru­
ta, a la que no pudiron doblegar ni Sibori», 
ni la horca, ni las mlsacres de 1905, ni la in­
tervención extranjera, ni Hitler. Hoy Amédca 
y el mundo están ctnmovldos por la muerde 
d.i un gran revolucionario de nuestra ép«x»: 
¡üinesto Guevara (Ovíción).

• EL "CHE* GUEVARA, UN
HEROE DE NUEHRO TIEMPO

Este pasaje del disolrso de Arismendi, di rao 
con voz quebrada, hi» correr una oleada de 
emoción por el auditorio. Guevara —dijo— <•» 
un héroe de h coiijuivón de dos revolucioi-es. 
do las revoluciones racional--lilx*rudora y so­
cialista quo se entroí4an; do su unidad y de 
«U desarrollo. En la érfen de Sandlno, América 
Latina podía transitar b«r la vía de la revolu­
ción nacional - itbcrworu; hoy, debe tvansior 
maraa «n revolución áclfillsta o perecer. Gue­
vara aa un ravoluciAtfio auténtloo da «*te 

tiempo, en que ol curro revolucionarte mundial 
se aceleró gracias a la revolución de octubre» 
lo que está simbolizado por l/i manj tendun 
entre el país de la primer revolución lriu!V*.n- 
te y el ultimo, Cuba. Su muirte es un« «irn 
pérdida. Era un avezado combatiente, un 
bre sin tacha, acostumbrado a a.xmar sus r,e* 
chos con su pellejo. Si su mueMc nos Rpri 
el corazón, otras manos se tic»M¡‘«: a empuñar 
tes ar mas, otros combata- nica ocupan su pueb­
lo de lucha. Cantan victoria sus A-e^nos. qu.’. 
lo ultimaron luego de pri.s,one.o, pc«o *! ré­
gimen de Barrientes está muerto, y <»l “Ch*. '* 
está vivo; y los pueblos inaugurarán su monu­
mento en algún íu-'«r d? Inr* Anuos. C;<-ub. ¿a?, 
inolvidable, llevamos tu recuerdo con ■■ ;?oi «..> 
Ln suerte personal cid revolución, rio puro 
vale en <sta hera martfrlzí’dn de A L-.t^ n. 
Que tiemble el yanki, que tiemble el gerthu rp v 
no celebre la ÓEA como si se nubi .re L 
nocido un fantasma ;E¡ fantasma er. !a i evo­
lución '-atino.',mericami .invencible c 
Ei Jcn-lauo lutil d<- Guevara *yj>4 J¡ 
i.'i.ido Aunque el cucmigo v la delaei in bavs:. 
ncei'Mdo en uno dv ios mcioies -ii la eritr ina 
de os vcn;<3lores dil pu'.lóu, la hz-a •» 
rcv.-'uclón ra nuestro continente n m mmí- 
gará.

íf LA CONSTRllCCfüN D¿ UN PARI IDO 
DE TIPO LENINISTA

En ei mpiiulj íinal cíe ^u e.-.pos-iciób.
nu.-ndi se refirió a nuestro Partida; i,u ',<i\- 
cepclón intcriwlon;¡ks««. que lo u >~ia iuvb.i- 
por la unidad de los revolucionarios gi Y La­
tina y <«;’ai junto al Partido < * Línl-i ■ n j 
breca por la unidad d<*l metimiento 
internación^). Habló del papel de u.qu .i— 
del Partid-’, de su lieyectoria -■a p.-.' Líci;l. u • 
do el XVI Congreso, de su < omn .m »>
fijeza que radica en «u arraig*» in la- 
de su táctica probado oel p.-occso 'Uint.- rur* 
pido» sistemático, persistente, por la ctinV a- 
clón de sus filas, por la rr.ultlpli-.'iti- n de -a 
efectivos, ‘-eñrlando ci. particuim ¡i ,;ra-'i’a 
ción del Partido en la juventud, ya quo solo 
un Partido revolucionario punce Btru-tr a ¡a 
jóven generación. En todo este mocoso, dijo, 
no» hemos Inspirado en el PCUS. en L- e:<n - 
rienda acumulada por c] Partido do n. 
Nos alegra profundamente nuestra unidad coi» 
o? PCUS, y su solicitud cariñosa pa a «■•■'a 
nosotros. De.<dv? luego, adhesión no »s vap^di- 
tación. y por la revolución uruguaya »>rz <M res­
ponsables nosotros.

Aspiramos, en esto día en qu■> ;;-‘.m.ioios 
este doble aniversario, los 47 añ-is 1
Partido y los 50 de la -evolución u»- i ser 
dignos del gran Octubre; es éste el *o- ,.oir.'-o 
que formúlame» ante ios compañ *ro .mi.'./ií- 
coa que han venido a honraimo oou au jmc- 
•oucte. (Qvadáu)»


